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ACTUALIDA

Comunicación
democrática 

en teoría y práctica
HOWARD H. FREDERICK

U n acertijo filosófico es el proble­
ma de si la tecnología y en parti­

cular la tecnología de las comunica­
ciones es inherentemente de valor neu­
tral o está cargada de valor. Opino 
que el individuo o grupo que controle 
los medios para producir medios de co­
municación infunde valor social, econó­
mico o político a la tecnología de comu­
nicación. Quienquiera que controle la 
producción y distribución de mensajes 
llena la tecnología de sustancias y pro­
pósito. Hoy día, en nuestro país y en 
todo el mundo, el control y el funcio­
namiento de las tecnologías modernas 
de comunicación están en manos de 
unos pocos monopolistas estatales y em­
presariales que infunden a esa tecnolo­
gía un conjunto de valores que restringe 
la elección a los estrechos límites ideoló­
gicos de esos monopolios. En Occiden­
te, los intereses empresariales obligan a 
sus públicos a apoyar intereses naciona­
les estrechos, nunca cuestionados. En 
otras partes, los intereses estatales obli­
gan a sus públicos a apoyar metas nacio­
nales estrechas, nunca cuestionadas.

La misma tecnología de comunica­
ción puede utilizarse para fines sociales 
totalmente antiéticos. Dentro de los 
parámetros físicos de una tecnología de 
comunicación en particular, existe una 
amplia gama de posibilidades de utiliza­
ción de sus capacidades de producción y 
distribución. Por ejemplo, las formas en 
que el radio ha sido utilizado encaman 
una variedad de valores y metas sociales. 
La radiodifusión nazi manipuló a la opi­
nión pública con mentiras descaradas. 
Los altavoces alambrados en China con­

tribuyeron a movilizar y agitar por el de­
sarrollo económico. La radio BBC pro­
mueve la cultura elitista, mientras la ra­
dio comercial norteamericana promueve 
el consumo masivo y la cultura popular.

En muchos lugares del Tercer Mun­
do la radio se utiliza como instrumento 
educativo en la lucha por el desarrollo 
económico y social.

La tecnología de la comunicación 
para servir fines democráticos. Que en 
la actualidad no lo haga, no se debe a 
ningún determinismo inherente, sino es 
el resultado de los valores que en ella 
han infundido los individuos y grupos 
que la controlan.

La esencia de la tecnología de la co­
municación democrática es el control de 
la producción y distribución de los men­
sajes, del medio por un segmento lo más 
amplio posible de la población. El co­
nocimiento técnico y los recursos finan­
cieros para crear el contenido de la co­
municación y para transportarla a través 
de un canal adecuado hasta el público 
debía estar en el pueblo y no en los au- 
todesignados que ejercen el poder de 
información para fines privados. El con­
trol democrático presupone que los me­
dios de producción y distribución de la 
comunicación son accesibles al pueblo. 
La accesibilidad popular presupone el 
quebrantamiento de la jerarquía del es­
tado y de las élites privadas que, a través 
de la propiedad del capital, de su capaci­
tación por parte de otras élites y de su 
adhesión a la ideología dominante, son 
los únicos que tienen el poder de tomar 
decisiones sobre la producción y la dis­

tribución. Un sistema de comunicación 
democrático presupone eliminar los obs­
táculos al control local y promover ca­
nales descentralizados y de pequeña es­
cala para los medios, que puedan incre­
mentar la autonomía.

Autosuficiencia y cooperación. Es
to significa la desmitificación de la tec­
nología, haciendo que responda a la sa­
tisfacción de las necesidades humanas 
básicas. La comunicación democrática 
significa reducir la necesidad de trans­
porte y aumentar la productividad del 
puesto de trabajo a través de una comu­
nicación interactiva confiable y eficien­
te.

Las tecnologías de comunicación 
que realzan la democracia son aquellas 
que compelen a participar en la esfera 
pública. Ciertas tecnologías, como la te­
levisión, tienden a hacer lo opuesto, a 
individualizar la experiencia. Mentali- 
zan y limitan el sentimiento de partici­
pación y de privación de derechos. De­
salientan la interacción y el diálogo.

Pero algunas tecnologías nos obli­
gan a actuar interactivamente. Por 
ejemplo, un sistema amplificador de dis­
cursos públicos predispone a sus escu­
chas a unirse dentro de un proceso po­
lítico. El sistema de transporte público 
por ómnibus, que en realidad es un siste­
ma de comunicación elaborado, nos 
obliga a actuar interactivamente con los 
extraños tal y como si fueran nuestros 
vecinos. Por el contrario, un auto pri­
vado nos aparta evitando que interactue­
mos con el medio.
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Considerando todo esto, permítase­
me esbozar una lista interesante de tec­
nologías de comunicación que incre­
mentarían la participación democrática. 
El sistema que buscamos se caracteriza­
ría por todos o algunos de los siguientes 
componentes:

— Control de los medios de produc­
ción y distribución por el segmento 
más amplio posible de población;

— exigencias financieras dentro de lí­
mites razonables;

— no requiere capacitación amplia;
— descentralización local del control;
— incremento de la autonomía y de la 

auto dependencia colectiva;
— responderá a las necesidades de la 

comunidad;
— alentará la interacción y la retroali- 

mentación;
— los mensajes serán creados por el 

público.

Para comenzar, podemos identificar 
dos agrupaciones de medios de comuni­
cación que incrementarían la democra­
cia. Su característica distintiva es sim­
plemente la distancia que deberá atrave­
sar el mensaje. Claramente, sería más 
fácil poner en práctica estructuras de 
comunicación democráticas a nivel lo­
cal, allí donde el mensaje tendrá que via­
jar cuando más unas pocas millas. A ni­
vel nacional e internacional, las solucio­
nes son diferentes, pero seguirán incor­
porando los factores distintivos que se 
relacionan con anterioridad.

A nivel local, están los siguientes 
canales de comunicación democrati­
zados, existentes y propuestos.

CANALES DEMOCRATICOS 
A CORTA DISTANCIA

Radiodifusión propiedad de la co­
munidad y apoyada por los escuchas. 
Con una modesta inversión y un presu­
puesto muy pequeño, algunas estacio­
nes de radio en Estados Unidos han de­
mostrado cómo una programación de al­
ta calidad, orientada hacia la comuni­
dad, puede generar el diálogo democráti­
co. Existen en la actualidad propuestas 
ante la Comisión Federal de Comunica­
ciones encaminadas a limitar el espacio 
asignado en el espectro a cada canal AM 
de radio, aumentando así en gran medi­
da la cantidad de estaciones AM. Los 
intereses democráticos deberían aprove­
char la oportunidad y utilizar esas esta­
ciones. De modo similar, en 1983 la 
FCC comenzará a expedir licencias a 
cientos de estaciones de televisión de ba­
ja potencia (LPTV). Debido a que su ra­
dio de señal es limitado, estos transmiso­
res necesariamente estarán más orienta­
dos hacia la localidad. Los costos de 
instalación ($250,000) de una estación 
LPTV están al alcance de muchos intere­
ses comunitarios en E.U., aunque esta 
tecnología todavía está fuera del alcance 
y las necesidades de los países en desa­
rrollo.

Periódicos murales. Si cambiamos 
el foco de atención hacia los países en 
desarrollo, en el pueblo de Moalgoal en 
la Isla Cebú en las Filipinas, los escolares 
se apresuran a diario a una iglesia local

para allí copiar las últimas noticias, es­
critas en una pizarra. Rápidamente se 
dispersan hacia otras pizarras en los ba­
rrios y allí vuelven a escribir lo que han 
leído. Entre los reporteros se incluyen 
ciclistas, vendedores ambulantes y 
gente de pueblo. Las noticias van desde 
el precio del arroz, la pérdida de un ani­
mal, las ofertas de servicios hasta las 
muertes y matrimonios, así como tam­
bién noticias locales y extranjeras que 
afecten la vida local. Hay unas tres doce­
nas de estas pizarras en toda Filipinas. 
Algunas veces los que controlan esta tec­
nología hacen editoriales y algunas veces 
las autoridades se enojan y vierten aceite 
sobre las superficies de las pizarras.

Acceso al cable. Aunque para mu­
chos activistas democráticos ha resulta­
do ser una gran decepción, esta tecnolo­
gía es cada vez más frecuente y existen 
hasta la saciedad canales para suminis­
trar al menos un canal de cable a los in­
tereses comunitarios locales. General­
mente la autoridad municipal que otor­
ga la licencia de cable a una empresa lu­
crativa insiste en que se aparte un canal 
para el acceso local. Lamentablemente, 
este acceso no garantiza que se disponga 
del equipo de producción y de las insta­
laciones de estudio necesarias.

Artes de actuación tradicionales.
La comedia, los títeres, la danza y la 
música se utilizan en actuaciones en vivo 
y son radiadas como parte de un proce­
so de comunicación de doble vía, en el 
cual la actuación es el catalizador para la 
discusión. En este aspecto, se destacan 
China y Botswana. En Estados Unidos, 
se ha utilizado el llamado “teatro de 
guerrilla” para generar apoyo a la dis­
cusión sobre asuntos de interés local.

Reuniones municipales. La quinta 
esencia del foro democrático es la reu­
nión municipal, donde todos los ciuda­
danos están presentes para tomar deci­
siones por consenso o voto mayoritario. 
Esta democracia de frente a frente con­
tinúa funcionando en pueblos pequeños 
del noroeste de Estados Unidos. Pero 
las concentraciones poblacionales de la 
actualidad dificultan esto. El cable inte­
ractivo ofrece una forma de vencer el 
problema de las dimensiones. Cada ho­
gar de la comunidad está alambrado por 
cable y tiene una almohadilla de res­
puesta que conecta a cada familia a la 
estación receptora central. Pueden así 
indicar sus respuestas a los votos, las 
preferencias, las urnas y a otras cuestio­
nes oprimiendo el botón adecuado en su 
almohadilla de respuesta.
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Periódicos rurales. Algunos países 
en desarrollo se han quejado de que la 
prensa impresa no puede satisfacer las 
necesidades democráticas de sus pue­
blos. La prensa es demasiado elitista, 
demasiado fácil de controlar y su fun­
cionamiento resulta demasiado caro. 
Pocos pueden leer. Se necesita una gran 
intensidad de capital, demasiado grande, 
para establecer un periódico. Pero la 
UNESCO ha tratado de vencer estas ob­
jeciones estableciendo más de 30 perió­
dicos rurales desde 1972. Estos medios, 
que generalmente se publican mensual­
mente, se leen en voz alta y se pasan a 
otras personas.

Radio CB. En Estados Unidos, una 
de las innovaciones más fascinantes ha 
sido el radio de banda del ciudadano. 
Con potencia limitada hasta unas cuan­
tas millas, estos radios conectan un 
transmisor a uno o más receptores. En 
épocas de crisis y por el simple placer de 
la interacción comunicativa humana, los 
CB suministran un medio poco costoso 
controlado por el público. Es de esperar 
que algún día la radio celular por media­
ción de satélites podrá ofrecer este mis­
mo servicio a los ciudadanos en todo el 
mundo.

Canales informales. Resulta fácil 
pasar por alto canales interpersonales o 
de grupo tradicionales. En verdad, no 
deberá olvidarse que los iraníes utiliza­
ron con éxito los canales informales pa­
ra circunvalar el control del Shá sobre 
los medios impresos y la radiodifusión. 
Debido a la gran calidad interactiva de 
estos medios, los mensajes que se inter­
cambian a través de los canales informa­
les tienen un impacto mayor que los que 
se transmiten por otros medios. En los 
Estados Unidos, las reuniones de la Aso­
ciación de Padres y Maestros (PTA), los 
grupos de estudios religiosos y los ser­
mones, las ventas populares y los merca­
dos de pulgas, los acontecimientos de­
portivos, los mítines y manifestaciones, 
pueden hacer surgir la participación de­
mocrática.

Canales democráticos a larga distancia
A medida que la democracia se ex­

tiende del escenario nacional al interna­
cional, se hacen necesarios los canales 
democráticos de comunicación. Los pro­
blemas técnicos inherentes al flujo de in­
formación a través de las fronteras son 
relativamente menores si se les compara 
con los problemas políticos. Pero si 
creemos que la extensión del proceso 
democrático y el crecimiento de las or­

ganizaciones internacionales son inevita­
bles, tenemos que buscar tecnologías al­
ternativas para la comunicación interna­
cional que incrementen el diálogo demo­
crático.

Radio afición de onda corta. Las
señales de radio de onda corta pueden 
viajar alrededor del globo y en general 
transmitir voces y música inteligibles. 
Desde hace mucho, los gobiernos han 
comprendido el impacto de la radio in­
ternacional. En la actualidad, trasmiten 
más de 22,000 horas diarias de propa­
ganda gubernamental. Las organizacio­
nes religiosas también han proliferado 
en el espectro de onda corta, introdu­
ciendo la Palabra entre la propaganda. 
Los grupos antinucleares, las organiza­
ciones juveniles mundiales y las organi­
zaciones mundiales pro derechos huma­
nos harían bien en utilizar este medio.

Democra—Sat. La mayor parte ael 
tráfico telefónico internacional viaja a 
través de INTELSAT o INTERSPUT­
NIK, los dos monopolios mundiales de 
satélites. Al menos una docena de na­
ciones tienen o pronto tendrán sistemas 
nacionales de satélites para vincular sus 
territorios. Los costos siguen descen­
diendo rápidamente, El costo de una es­
tación terrestre sólo receptora, de 3 me­
tros, construida en la India, fue sola­
mente de unos pocos cientos de dólares. 
En Estados Unidos, el Consorcio de Sa­
télites para Servicio Público ha estado 
intentando agregar la demanda del sec­
tor público de modo que cada una de las 
organizaciones individuales no tenga que 
invertir en costosas antenas transmiso­
ras. Hasta el momento, no existe Con­
sorcio Internacional Democrático de Sa­
télites que pueda agregar las demandas 
de los intereses democráticos. Para que 
un grupo juvenil en, digamos, Francia, 
sostenga una teleconferencia interactiva 
de video de dos vías con un grupo juve­
nil en la Unión Soviética, deberán to­
marse disposiciones difíciles a través de 
las autoridades gubernamentales. Sólo 
nos es posible especular sobre lo que 
podría haber ocurrido en 1980 si los 
grupos estudiantiles o religiosos en Irán 
y en Estados Unidos hubieran podido 
establecer un diálogo electrónico.

Teleconferencias de audio. Es posi­
ble establecer conexiones telefónicas en­
tre muchos países, aunque sorprende la 
cantidad de países a los que aún resulta 
imposible llegar. Por medio de las tele­
conferencias, se facilitan las reuniones 
electrónicas de grupo, altamente pro­
ductivas. Pueden unirse múltiples locali-
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dades y hasta es posible añadir video a 
través de la televisión de registro bajo. 
Naturalmente, las reuniones electrónicas 
no sustituyen a las que requieren una 
alta interacción personal. Pero para 
compartir información, redactar decla­
raciones de grupos y para la mayor parte 
de las transacciones organizativas, las te­
leconferencias de audio no sólo ahorran 
dinero al eliminar los costos de viaje, si­
no que mejoran la productividad al ha­
cer posible la comunicación confiable, 
de bajo costo y frecuente.

Comunicaciones interactivas com- 
putarizadas. La comunicación compu- 
tarizada a través de las fronteras, tal co­
mo se ha delineado anteriormente, im­
plica numerosos problemas políticos y 
económicos. Pero el aumento de la con­
fiabilidad y la gran reducción en los cos­
tos hacen de la comunicación interna­
cional computarizada una alternativa 
que aún los países en desarrollo pueden 
permitirse. Hoy día, una terminal "inte­
ligente” conectada por un modem a 
otras computadoras sólo cuesta $600 en 
Estados Unidos. Las propuestas de la 
Unión Internacional de Telecomunica­
ciones para crear una Red Digital de Ser­
vicios Integrados en el decenio pueden 
augurar la aparición de un canal dedica­
do a la computación, lo cual facilitará 
grandemente la comunicación entre 
puntos fortuitos en el mundo.

Medios pequeños. Los medios pe­
queños tales como los cassettes de au­
dio, las películas de aficionados y el vi­
deo independientemente desde hace 
tiempo cruzan las fronteras nacionales. 
Aunque para la rapidez se necesita la 
transmisión vía satélite, el transportarlas 
manualmente o por correo también es 
efectivo. Mientras el ayatola Khomeini 
estuvo en el exilio en París, grababa sus 
sermones en cassettes de audio y repro­
ducía muchas copias en duplicadores de 
cinta de alta velocidad. Sus seguidores 
las transportaban en maletines o en sus 
bolsillos hasta Irán, donde eran escucha­
das en cientos de mezquitas tan solo 
unos días después. Cuando el Shá su­
primió las importaciones de cintas de ca­
ssettes, Khomeini simplemente envió las 
cintas a Irán a través de las líneas telefó­
nicas, de donde después eran duplicadas.

Intercambio internacional de opi­
niones. Cierta cantidad de publicacio­
nes suministran un servicio invalorable a 
aquellos lectores que activamente bus­
can opiniones ideológicas diversas. La 
World Press Review reimprime artículos 
de tópicos de interés de virtualmente to­
das las posiciones ideológicas. Los escu­
chas de la radio de onda corta aumentan 
en gran medida su comprensión de los 
acontecimientos mundiales al escuchar 
noticieros de varias naciones de una sen­
tada.

Agencias de prensa alternativas. Cin­
cuenta de las noventa y dos naciones del 
Movimiento No Alineado participan del 
Pool de Noticias de los No Alineados. 
Diariamente más de 50.000 palabras son 
distribuidas en inglés, francés, español y 
árabe. El proyecto es auto-financiado. 
Cada receptor paga su propia cuenta de 
trasmisión. Debido a que la mayoría de 
las agencias miembros son controladas 
por los gobiernos y se limitan a emitir 
noticias que sus ministros consideran fa­
vorables, el contenido del Pool de No 
Alineados no se utiliza tanto como po­
dría. Los obstáculos tecnológicos tam­
bién se oponen al funcionamiento esta­
ble: por ejemplo, sólo es posible llegar a 
18 naciones por telex o teléfono desde 
la India. Otra alternativa a las agencias 
de prensa dominantes es el servicio Inter 
Press. Con la ayuda de las conexiones 
vía satélite y computarizadas, 200 perio­
distas de 50 países ofrecen 100.000 pa­
labras diarias en tres idiomas. Veintiséis 
agencias noticiosas nacionales y 400 pu­
blicaciones en 36 países están actual­
mente suscritas al servicio Inter Press, 
que tiene un grado de independencia de 
que no dispone el Pool de los No Alinea­
dos.

HOWARD H. FREDERICK, profesor 
de comunicación internacional y nue­
vas tecnologías en el Mary Baldwin Co­
llege, Virginia (EE.UU). Miembro fun­
dador de la Unión para la Comunica­
ción Democrática (UDC). Su área es­
pecífica de competencia es la política 
de comunicación internacional de los 
EE.UU. en el Caribe y Centro Améri­
ca. Está por publicar su libro sobre la 
Guerra Radiofónica entre Cuba y los 
EE. UU.
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